




por A na Belén Ta llés Cr itóbal
Los datos de este artículo son fruto del trabajo de
campo realizado en Vado condes y Peñaranda de Duero,
pero los juegos y juguetes de los que trata son en mu-
chas ocasiones extensibles a ot ros pueblos de los alre-
dedores, ya que a Peñaranda, debido a la concentración
esco lar, van a estudiar hasta oc tavo de E.G.B. los niños
y niñas de Arandilla, Brazacorta, San Juan del Monte,
Zazuar, La Vid, Guma, Zuzone s, Hontoria, Coto de Val-
verde y Casanova.
Las edades de los informantes están comprendias en-
t re los cuatro y los quince años. De todas las diversio-
nes que nos conta ron hemos elegido aquéllas a las que
se refiere el títu lo, porque quizás debido a su sencillez
- para ellas se valen de los mate riales vegetales a su al-
cance y de los animales con los que están fam iliariza-
dos- no han sido suf ic ientemente atendidas en las pu-
blicaciones sobre el tema . La limitación de espacio y no
su mayor o meno r importancia, nos ob liga a mostrar
sólo una pequeña selección de estos juegos y juguetes.
Empezaremos con aquellos en los que intervienen
elementos de origen vegeta l:
LAS HOJAS es un juego pract icado en Peñaranda, en
el que pueden part icipar tanto los niños como las niñas
en número ilimitado, entre los siete y los catorce años
aprox imadamente. Se juega en una calle con árboles , y
en otoño, pues en esta estación hay muchas hojas caí-
das. Para empeza r se hacen dos equipos, cada uno de
los cuales tendrá un campo de unos diez a quince me-
t ros separados ambos por una raya marcada en el suelo
que ninguno puede atravesar. Durante un espac io corto
de t iempo cada equipo ti ene que formar en su campo el
mayo r número de montones de hojas. Cuando calculan
que ha pasado el t iempo establecido dicen simplemente
«iya!». En este momento cada jugador coge a dos ma-
nos hojas de los montones de su campo, y com ienza a
tirárselas a los del equipo contrario acercándose a la
raya divisoria. Ocur re que en ocas iones, al recog er hojas
para lanzarlas, éstas llevan cons igo alguna piedra
-genera lmente esto sucede de manera no intenc iona-
da- con lo que hieren a algún miembro del equipo con-
t rario. El juego fin aliza cuando uno de los dos equipos
se queda sin hojas amonto nadas en su campo y se ve
ob ligado a gritar «lnos rendimos !».
Para jugar a LOS ARBOLES tanto las característ icas
de los participantes como las del lugar coinciden con
las del juego ante rior, pero la estación idónea es el vera-
no cuando las copas de los árbo les están tupidas, y el
momento mejor la noche, pues la oscuridad ayuda a es-
conderse. Comienzan fo rman do dos equipos, uno que
«pilla» y ot ro que se esco nde. M ient ras los prim eros
cuentan sin mirar, los ot ros corren a escond erse subi-
dos a las ramas de los árbo les, intercambiándose a ve-
ces prendas de vest ir para aumentar la confu sión. Así
cuando el equipo que busca ve a uno de los escondidos
y dice su nombre. si se equivocan sale aquel al oue co-
rresponde el nombre, y no el Que han visto, diciendo
«Irenunciol», con lo que vo lverán a epil lar» los mismos.
«Hacer castillos» cuando llueve. Vadocondes (Burgos) Nov. 83
Cuando son localizados todos los escondidos se invier-
ten los papeles.
LOS DARDOS los hacen los niños en primevera y ve-
rano. Para ello necesitan una margarita, una esp iga y el
pincho de un cardo. A la margarit a se le cortan los péta-
los y el ta llo, clavando verticalmente en el centro de su
zona amarilla el pinc ho de un cardo con la punt a hacia
fuera, y en sentido contrario se co loca la espiga con su
extremo más puntiagudo hacia abajo. Una vez que cada
niño se ha provi sto de varios dardos la diversión con -
siste en organizar batall as y t irárselos unos a otros,
pero en ocasiones se unen todos en el mism o equipo y
entonces el blanco lo constituye n las niñas, o algunos
animales como perro s y gatos .
Muñecas · Vadocondes (Burgos) Nov. 83 tiA las m adres»
En Peñaranda de Duero los niños juegan en «la fuente
de las monjas» a hund irse las BARCAS unos a ot ros
bom bardeándolas con piedras. Estas barcas las fabr ican
ellos mismos con cortezones de pino que raspan contra
el suelo para darles la fo rma adecuada, ahuecando lue-
go su interior con un cristal (1l. También en verano
cuando se bañan en el río ut ilizan TRONCOS de árboles
a modo de barcas, subiéndose todos menos uno que
mueve el tro nco para conseguir que los demás pierdan
el equilibrio y caigan al agua.
En es te mism o pueb lo nos contaron los chicos cómo
hacen CASETAS para meterse, cavándo las en la t ierra y
cubri endo el agujero con ramas. En Vadoco ndes, en
época de lluv ias, los niños aprovechan el barro y la are-
na mojada para hacer CASAS, pero no para meterse
sino del ti po de los castil los Que se hacen en la orilla del
mar con la arena de la playa, aunque en este pueblo las
representaciones arquitectónicas para las que tam bién
utilizan palos y ramillas. están más relacionadas con la
arquitec tura de su entorno que con aquella otra fantás-
t ica (foto 1l. Tam bién en Vadocondes las niñas entre
los cuat ro y los diez años, de manera individual o en
grupo, juegan a LAS MADRES. Para ello en la calle, sea
en siti os no determinados o en puntos fijos que utili zan
en repet idas ocasiones, fabrican casas con piedras, la-
drillos, palos y ramas. Las comidas las fingen con arena,
agua y plantas , y con los mismos mater iales que sus
casas hacen cunas para las MU NECAS. Estas últimas
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consisten en una estaca que arropan y visten con pape-
les y bolsas de plás t ico abiertas (foto 2). De este mate-
rial hacen también bo lsos, collares y un sinfín de ob je-
tos, tanto para ellas como para sus muñecas, so ldando
simplemente los extremos de plástico doblado al mar-
chacarlos con una piedra sobre una superficie dura (fot o
3).
Con una paja de tri go o cebada succionan agua mez-
clada con jabón de un recipiente, soplando luego para
que se desprendan los POM PAS (2) .
Las BELLOTAS las asan en las ascuas de una hogue-
ra que hacen al aire libre quemando ramas de garbanzo,
y también las ut ilizan como divers ión t irándolas enteras
a la lumbre de las casa s para que explosionen, asustan-
do a su familia.
En Peñaranda los chicos hacen ARCOS Y FLECHAS
con los que juegan a ver quién t iene más puntería, para
lo que fi jan prev iamente un blanco. El arco lo hacen cur-
vando un palo --en ocasiones al fuego- genera lmen te de
f resno, y mantienen su curvatura mediante una cuerda
tensada de ext remo a ext remo . Las f lechas las fabrican
con una vara pelada de «cuete» o de «esparagaña» (3 ).
En su extremo inferior hacen una abertura con navaja
en la que int roducen un trozo de cartón, y en el superior
atan una piedrec illa o un clavo para co nseg uir una pun-
ta consistent e.
Además de los jugu etes descritos hacen otros mu -
chos como BALLESTAS y TIRABEQUES (Tirachinas) en
los que no nos vamos a detener por no ofrecer ninguna
part icu laridad respect o a los que se han hecho y en mu -
chos lugares siguen hac iendo los niños para probar la
puntería, hacer batallas o cazar (4).
A con t inuación vamos a tratar de algunos juegos, a
veces despiadados, en los que int ervienen anima les.
En las noches de verano los ch icos se entretienen en
la calle cazando CAPARROJOS. Se trata de un escara -
bajo volador de tamaño algo mayor que el de la patata,
y cuy o nom bre obedece a su co lor cobrizo. Tienen un
vuelo torpe y no muy alto, localizándoseles alrededor de
los puntos de luz, por lo que no es dif íci l cogerlos.
Cuando ya t ienen unos cuántos, pers iguen a las chicas
para me térselos po r el escote del vest ido, o abren la
puerta de las tabernas del pueb lo y tiran un puñado
den t ro para molest ar a los que ocupan el local.
Haciendo muñecas y bolsos. cA las madres» Vadocondes.(Burgos)
Cuando están po r el campo en verano, una de las dis-
tracciones consiste en lo que llaman CAPAR GRILLOS.
Para ello cogen uno de estos animales y lo atraviesan
longi tudin almente con una paja de centeno; luego le di-
cen al más ingenuo del grupo que sujete los extremos
de la paja con el centro de las palmas de sus manos
porque van a capar al grillo. Cuando éste ha obedecido,
otro le da una fuerte palmotada en las manos, juntando-
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selas bru scamente, con lo que el crédulo aplasta al gri-
llo entre ellas.
A las HORMIGAS les cortan las antenas porque dicen
que cuando las hacen esto se vuelven locas y mata n a
las ot ras. De esta manera cada niño está representado
por una de ellas y organizan peleas entre varias, que se
desarrollan sobre una piedra o cualquier superficie lisa,
o dentro de un bote. También arrancan las antenas sólo
a una hormiga y la meten en un hormiguero para que
ataque a las demás y las haga huir.
Cazan RATAS DE AGUA cuando ha habido crecida
porque es cuando salen de las cuevas que hay en el río.
Para capturarlas pon en una media en la boca de la cue-
va, y se mete un palo para que la rata salga. En el mo-
mento en que ocurre ésto, se cierra la med ia quedando
el animal atrapado. Las ratas se llevan a casa para coci-
narlas, ya que constituyen un plato preciado.
Además de ést os ti enen otros muchos entretenimien-
to s con animales como DISECAR LAGARTIJAS cocién-
dolas en una lata sobre la hoguera, PESCAR RANAS
con un anzue lo y un t rap ito rojo , COGER PECES en sus
cuevas, CAZAR PAJAROS, atar latas con una cuerda al
rabo de los PERROS y un largo etcétera del que no po-
demos hab lar por fa lta de espacio.
De lo visto hasta aquí se pueden extraer las sigu ien-
tes conclusiones:
- El panorama de los juegos infant iles de exterior se
presenta más rico en los pueb los que en las ciuda-
des deb ido, entre ot ros factores a la mayor posib il i-
dad de vida en la calle que t ienen los niños del me-
dio rural.
- En los juegos infantiles populares es frecuente ob -
servar la con vivencia de los juguetes t radiciona les
con los actuales.
- Es interesante notar en muchos de los juegos del
t ipo estudiado su carácter estacional. ya que por
estar en contacto directo con el med io tienen una
pro funda relac ión con los ciclos de la Natu raleza.
Agradecemos la colaborac ión pres tada por los niños
. y niñas de Vadocondes y Peñaranda de Duero, y muy
especialmente a Luis M iguel Perd iguero Aparic io, Julio
Vé lez J imeno y A lberto Peña Hernán, los tres de Peña-
randa.
(1) A ristó fanes en «La9 Nubes» pone en boca de Strapsiade
hablando de su hijo (oo. que fabricaba casas, tallaba barcos,
cons truía car ritos de cuero y con cáscaras de granada ha-
cía maravillosas ranas).
(2) Josep María Gorrís en «El Juego y el juguete» nos dice
que es probable que los romanos aunque no conocían las
leyes de la aerostática, al conoce r sus aplicaciones prácti-
cas, tuv iesen como pasat iempo entre sus niños el hacer
pompas sop lando una paja en un poco de agua mezclada
con algún cuerpo graso.
Se sabe que ya en el siglo XVIII era un pasatiempo muy
popular entre los niños .
T. de Moulidards describe el juego así: «Un pedazo de ja-
bón disuelto en un poco de agua y una paja, he aquí todo
el aparato. Se parte en cuatro un extremo de la paja, se in-
t roduce esta parte en el agua jabonosa, se reti ra ésta del
agua y se sopla por el otro extremo. Se forma así una bur-
buja a menudo adormada con los colores del arco iris al
descomponer la luz del sol. Con una ligera sacudida , la
burbuja se separa del sop lete y se la ve balancearse sua-
vemente en el aire, o elevarse a cierta altura. Si cae, se la
sost iene agitando el aire por debajo de ella, bien sea con
las manos o mediante un abanico o un pedazo de cartón.
Los niños encuentran un gran placer siguiéndo la hasta
que explotas,
(3) Especie de jun cos que crecen en las orillas del río.
(4) De estos juegos y juguetes, y de otros muchos, tratan
Constantino Cabal refieriéndose a los niños asturianos, y
Luis García Vicen refi riéndose a los aragoneses.
